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5 .— P a ñ o l e t a s  d e  e n o a je

S U M A R I O

T b x t o .  -  Explicación de los suplementos. -  Descrip­
ción de los grabados. -  Variedades. — L a  fam ilia del 
tendero f  eoH¿inuaci¿>i). — Recetas Culinarias.

G r a b a d o s . -  t  i  4 . A brigos de verano. -  5, Pañoletas 
de encaje y  de bordado inglés, -  6. Juego de camisa 
de día y  pantalón. - 7 ,  E legante traje de c a s a .- 8 .  
Bolsos de fantasfa. - 9 .  M atinée japonés. -  10. T ra ­
j e  de linón. - 1 1 ,  T raje  de tafetán. -  12 á 14. Saco 
de m ano. - 1 5  á  22. Panoram a de trajes de entre­
tiempo.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ó u . 72 1. -  T res prendas de úl­
tim a novedad.

H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 7 2 : .  -  Diversos y  variados 
dibnjos.

F ig u r In  il u m i n a d o .— T rajes y  blusas de novedad.

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 72 1. -  B lusa de sport, abrigulto 
de niña y  cuerpo cruzado. — Véanse los grabados y  las explica­
ciones en la  misma hoja.

2. H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m , 72 1. -  Diversos y  variados dibn­
jos. - V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m in a d o . —T rajes y blusas de novedad.
P rim er ira/e, de tafetán azul antiguo. E l delantal de la fal­

d a, guarnecido de botones d e  liberty negro, se  ensancha por el 
borde basta cruzarse, por detrás, en ta parte inferior de la  fal­
d a. Cuerpo recortado sobre una cam iseta fruncida de muselina 
de seda azul, formando una sola pieza con las m angas, frunci­
das á  unos puños de tafetán. A dorno de botones en e l escote y  
en los puños. Cinturón de liberty negro. Som brero de fieltro 
negro, guarnecido de alas color de rosa.

Q.— J u e g o  d e  c a m i e a  d e  d í a  y  p a n ta ló n

Segunda blusa de la  dereeha, de tussor, cruzada y  adornada 
de un gran cuello d e  raso orlado de un volante de lencería; el 
mismo adorno en las bocamangas. Cam iseta de tussor con bo­
tones adecuados en e l cuello.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

i á 4 . A b r ig o s  DB VERANO.
I .  Abriga de paseo, d e  paño castor, adornado de anchos ga ­

lones de trencilla listados en negro sobre fondo blanco. Grao

8 .— B o ls o s  d e  f o n t a e ia

7 .— E l e g a n t e  t r a j e  d e  c a s a

Segundo traje, de paño araaado color d e  gamuza, E l delan­
tero está adornado por nn delantal que sube sobre el cuerpo, 
bordado de trencilla  negra y  guarnecido de aplicaciones de 
seda verde; e l mismo adorno en las bocamangas- Cinturón 
estrecho y  escote de taso negro. L a  falda lleva  dos p ilq u e s  ó 
alforsas figurando túnica redonda. C uerpo guarnecido por on 
doble cuello pesponteado, Som brero de raso verde, adornado 
de una hermosa fantasía de plum as negras,

Prim era blusa de ia  izquierda, de mnselina de lana, guarne­
cid a  de bieses de caso, y  abierta sobre una btosa interior de 
encaje.

Segunda blusa de la  izquierda, d e  lencería, de nansú, ador­
nada de tirantes de entredoses de encaje. Entredoses más estre­
chos en e l cuello y  en las mangas. D elantero y  canesú p ic a d o s .

P rim era blusa de la  derecha, d e  encaje, con el delantero y 
las m angas plegadas de nansú. A dorn o de botones de cocal. 9 .— M a t i n é e  j a p o n é s
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10 .— T r a je  d e  l in ó n

cuello adornado de botones con presillas. Bocam angas adecua­
das. Som brero de paja gruesa adornado d e  un gran taso de 
cintas,

I I .  Abrigo de vestir, de seda flexible color de pul­
ga, drapeado en e l delantero y  abrochado bajo una 
escarapela de guipur. Gran cuello de chal d e  raso des­
cendiendo í  la  derecha, formando una gran solapa de 
encaje sobre e l lado izquierdo, terminada en una borla 
de pasamanería. M angas anchas, á  estilo  ju dio , orla­
das de guipar. U n a  ancha tira d e  guipur rodea el 
abrigo por e l borde. Som brero de p aja  blanca, forra* 
do de terciopelo negro y  cubierto d e  plum as.

i l l .  Abrigo recto, de raso negro, guarnecido el de­
lantero de grandes solapas con botones, C nello  de 
p e r l i n a  formando capucha por detrás, sujeta por 
nna presilla con botones. G randes bocam angas de las 
m angas adecuadas. Som brero de paja inglesa adorna­
do de un penacho de plum as negras.

I V .  Abrigo de autom óvil, de tisú inglés ó  gruesa 
je rg a , cruzado por delante y  abrochado por tres boto­
nes con presillas. C uello , solapas y  bocam angas de 
tafetán blanco con cuadros verde pálido. L a s  mangas 
se terminan por presillas pespunteadas, subiendo bas­
ta  el escote, Som brero d e  tafetán con una tira ó  ban­
da de galón bordado y  velo de gasa-

5. P a ñ o l e t a , cu b ie rta  d e v o la n te s  d e  en ca je  m on ­

ta d os á  un en tredó s d e  e n c a je , cru zad a p o r  d e la n te .
Segunda pañoleta, de fino nansú, bordado á ia  in gle­
sa, cruzada sobre el delantero, sujeta p or una escara­
pela con cabos largos, de raso.

6. J u e g o  d b  c a m i s a  d e  d í a  y  p a n t a l ó n , de Sno 
percal, guarnecidos de entredoses de valenciennes con 
calados. T ira  bordada incrustada de redondeles de va-

lenciennes, en la  cam isa. Volante 
finamente bordado en el pantalón. 
H om breras y  lazos de cintas, de 
raso color de malva.

7. E l e g a n t e  t r a j e  DB CASA, 
de cbarm eose color de tosa y  cres­
pón de C h in a blanco, adornado 
de finos bordados color de rosa, 
realzados por hilillos de oro. La 
lúuica es de forma péplum , alar­
gada por borlas de oro. Cuerpo 
cruzado sobre una pañoleta tam ­
bién cruzada, de tul b lanco. C in ­
turón estrecho y bordado. M an ­
gas K im on o bordadas.

8. B o l s o s  b b  f a n t a s í a . E l 
prim eio es de paño blanco borda­
do de trencilla  cola  de ratón, ne­
gra, orlada de un galón oro viejo. 
E l segundo es de paño gamuza, 
bordado de fina trencilla y  guar­
necido de terciopelo azul oscuro,

9. M a t i n é e  j a p o n é s , de fu­
lard estam pada, guarnecido de ti­
ras lisas, en el escote, las mangas 
y en el borde del m atinée, e l cual 
está recortado, en forma péplum, 
á  ambos lados, N o  lleva m ás cos­
turas que las de los hombros en 
los cuales se abrocha con botones 
de fonlasía.

10. T r a je  de linón color crema 
con cuadros de seda azul. L a  fal­
da forma delante y  detrás largos 
delantales orlados de seda azul, 
este adorno se prolonga en forma 
de tirantes sobre el cuerpo. A  los 
lados forma túnica orlada de una 
cinta m ás ancha, igual á la  del 
borde de la falda. E scote, cin­
turón y  borde de las mangas de

12  á  14 . — S a c o  d e  m a n o

11.— T r a ja  d© t a f e t á n

seda azul. Canesú y  bocamangas de seda blanca. Sombrero 
de paja tagal, forrado de terciopelo y  guarnecido de un gran 
lazo de cinta azul.

I I .  T r a j e  de tafetán blanco listado de negro, re- 
cubierto de una túnica princesa, abierta  á  los lados, 
de velo gris perla, guarnecida de botones de tercio­
pelo negro. Cinturón, cuello y  bocam angas de ter­
ciopelo negro. Som brero de p aja  negra, adornado de 
nn penacho negro.

12  á 14. S a c o  d e  m a n o , d e  terciopelo gris recu­
bierto de encaje de Irlanda con viso de raso color 
azul noche. E l número 14 muestra una de las aplica­
ciones de gan cbito  de tam año natural. C ad a  onda irá 
adornada de colgantes hechos a l m acrainé, copiando 
el m odelo núm ero 13 . que presenlamos d e  tamaño 
natural.

15  i  22 . P a n o r a m a  d b  t r a j b s  d e  e n t r e t i e m p o .
I .  Traje de jerga, co lo r de rosa antiguo. La falda, 

de hechura de funda, lleva  nn delantal estrecho por 
detrás, continuándose hasta el delantero del borde 
de falda vuelto. E l  delantero es de forma adecuada á 
la  parte d e  detrás. Cinturón d e  terciopelo azul rey; 
gran cuello de m arinero y  bocam angas aplicadas del 
mismo terciopelo.

I I .  Traje  de cachem ira de lana gn atn ed do de b ie­
ses y  de botones d e  terciopelo. Cuerpo cruzado, gu ar­
necido de bieses d e  terciopelo y  de botones, Cinturón 
y  boca m angas adecuadas. Som brero de seda color de 
cola, adornado de terciopelo y  de flores de la  misma 
tela.

I I I .  A brigo  de lib e ity  verde, orlado de liberty 
blanco y  guarnecido de un bonito cnello de liberty 
blanco, bordado con oro y  verde.
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15 Á QQ.— PANORAMA DE TRAJES DE EN T R E T IE M P O
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•fF . 7Vo/< de pañete, guarnecido de tiras bordadas de tren­
cilla  y  de botoncitos. Estas tiras van colocadas en la  p arle  in- 
ferior de la  falda, delante y  detrás, sobre e l cuerpo, en los 
hombros y  en el delantero y  sobre las bocam angas de las m an­
gas. M angas largas de guipur.

V . T ra je  de lana, cou borde de falda vuelto; la  fa ld a  cierra 
á  un lado, bajo unos botones de seda y  sube, en forma de cose­
lete  redondo, sobre el cuerpo con cinturón estrecho de tercio­
pelo. Cu ello  y  bocam angas de raso, orladas de tul plegado.

V I. Traje de n iñ a , de muselina de lana rayada, adornado 
de aplicaciones bordadas en sedas de colores, en el cuerpo, en 
las m angas y  eo la  falda. Cinturón de seda flexible encarnada. 
U n  biesecito de seda encarnada rodea el escote y  e l borde de 
las manguitas.

V I I .  Traje  de paño y lana escocesa. E l delantero, la  espal­
da y el borde de falda son de pafio y  los lados de lana escoce­
sa . L a  parte inferior del cuerpo es de tela escocesa y  el canesú, 
que se prolonga sobre las m angas, de paflo. A dorno de botones 
de terciopelo en e l cuerpo y en la  falda. Cinturón y escote de 
terciopelo.

V I I I .  Traje estilo sastre, de jerga  Falda estrecha, adornada 
por el borde de botoncitos de oro m ate Chaqueta corta, abro­
chada por dos botones y adornada de dos grandes solapas de 
tisú con cuello y  bocam angas d e  terciopelo. Pequeños botones 
de oro m ate en las solapas y  en las aldetas.

VARIEDADES

Chifladuras de bibliómanos

E ntre las subastas de libros más célebres figura una verifica­
da en Londres en 1749. L a  coleccióu era numerosa y  los libros 
se pagaron á precios prudenciales dado su valor corriente; pero 
salió á  subasta un libraco chavacano, escrito en verso, que se 
titulaba « E l origen de las pulgas», y  aquí fué T ro y a . A quel 
libraco que valdría unos cinco céntimos fué adjudicado á un 
biblióm ano en ciento noventa francos. T odo su m érito radicaba 
en baber figurado en la  biblioteca de la  Fom padour. E n cam ­
b io , por una edición notabilísim a de las obras de Cicerón sólo 
se pagaron veinticinco francos. L u ego  se puso á la  venta una 
colección de canciones escogidas y  puestas en música por M r. de 
la  Borde (cuatro tomos del año 1773), y  aunque no estaban im ­
presos en vitela  ni encuadernados con lujo los tom os, un in d i­
viduo cargó con ellos por la friolera de 7.500 francos.

O tra  subasta célebre en los anales de la  bibliom anía fué la 
de R oxburghe, en la  cual pagó el marqués de Blandfbrd $2.000 
francos por un ejem plar de la  primera edición d el «Decame- 
ton» y  p or otro q em p lar d el libro de Servet el «Christianismi 
Kestitutio» perteneciente á  la  colección de B o te  pagó M r. de 
C o tte  once m il libras francesas (20.000 francos próxim am ente).

L a  ferocidad de los biblióm anos llega á extrem os increíbles. 
G ustavo M ouravit en su obra « L e  liv te  et la  petite bibliothe- 
que» c ita  un caso curioso ocurrido en París en 1856, Vendíase 
la  biblioteca de Parison, gran am igo de uit biblióm ano q ae  allí 
se h allaba. S alió  á  subasta un ejem plar de la  primera edición 
de las «Aventuras de Telém aco» (año 1717). L a s  pujas se hi 
cieron con bastante tranquilidad hasta llegar á los m il francos; 
pero entonces se enardecieron los ánim os de los biblióm anos, 
y  por franco m ás, franco menos, e l precitado individuo y  otro 
no menos chiflado, se enzarzaron á puñetazo lim pio y franca 
patada. L a  zapatiezta o b ligó  á que se suspendiese la  subasta.

A bandonó e l cam po e) antagonista d el biblióm ano furioso, y  
entonces, cuando ya se creía vencedor, surgió un nuevo rival 
en  figura de un ricachón que, ó  no estaba tan loco ó  no tenía 
gana de gastar mucho dinero, puesto qne e l bibliófilo contun­
dente se  llevó el codiciado libro á cambio de 1.785 francos, y  
cuenta, amigo lector, que aquel disputado ejem plar no había 
costado m ás de treinta francos a l difunto propietario. A lguien  
tachó esta cifra de exagerada, pero no lo  es si se recuerda que 
en la  venta R adzw ill se adjudicó en 2 050 francos nn ejem plar 
d e  la  edición original de «Zayde» procedente de la  bibliote­
ca  del conde D T Io y m , á  quien le  habla costado nnos veinte 
francos,

Siem pre han sido m uy buscados los rarísimos ejem plares de 
ana B ib lia  editada en 1590 por S ixto  V . ¿Por qué? Pues porque 
la  ta l B ib lia  se  hizo famosa por sus en atas, y  e l Papa mandó 
recoger y  destruir toda la  edición. E n  1854 se vendió en París 
por 2.650 francos un ejem plar que ostentaba las arm as de 
P ío  V I I .

B ib li^ ra fo  extravagante debió de ser un tal C igongne, pnea- 
to 'q u e  a l día siguiente de venderse su biblioteca en 400.000 
francos decía L ib o u la y e , perito en estos asuntos: «¡Cuatrocien- 
t(»  m il francos por tener en papel am arillo y  letras góticas 
unas poesías ramplonas qne nadie leería si fuesen legibles...!»

¿ Y  qué más añadir á  esta serie d e  caprichos estrambóticos? 
P o r un libro d e  cocina «El pastelero francés» hecho en Am s- 
terdam  en 1655, se  pagaron J.050 francos.

Tbdo lo  antedicho no es nada en e l orden de chifladuras 
com parado con otras que añadiremos.

E l cardenal Passionei tenía uoa buena biblioteca, pero no 
dejaba leer ningún libro. S i alguien pretendía visitarla le con­
testaba e l purpurado: «M i biblioteca es un serrallo y  lo guar­
dan eunucos».

A lem bert en un libro m uy interesante c i u  un hom bre qae 
com praba cuantos libros de Astronom ía se le presentaban, cos­
tasen lo que costasen. A s í llegó á formar una biblioteca exce­
lente, p ero .,, ni é l sabía una palabra de les astros, ni iefa sus

libros, ni se los hubiera dejado leer ai mismo G alileo  que se 
hubiese presentado á pedirle uno prestado.

Lanw ers, e l bibliófilo heroico que privaba de todo lo  más 
necesario para gastarse su escaso peculio en la  adquisición de 
libros, falleció en 1829 casi de inanición. Cuéntase que no lle ­
gaba á un real lo que diariam ente gastaba en com er, y  n o  en­
cendía luz ni brasero en los más crudos días d el invierno lon­
dinense. A l  hacer un viaje en diligencia se dejó olvidado el 
gabán en casa, y no tuvo más abrigo que un par de tomos en 
4 .°  qne llevó todo e l tiempo sobre las rodillas por no meterlos 
en la  maleta tem iendo que se estropeasen.

Chifladuras por el estilo  se pueden citar bastantes más. R o ­
ver murió de 82 años á consecuencia de una caída que se llevó 
en sn biblioteca p or coger un libróle. L a  m ayor parte de su 
v id a  se la  había pasado com pletam ente aislado del mundo. E! 
abate G onget, autor de la  «Biblioteca francesa» se murió de 
pena a l verse obligado í  vender sus libros.

Los fumadores a n ti^ o s

L o s fumadores deben alegrarse de haber nacido ahora. E n 
otro tiempo no lo hubieran pasado bien.

E n F rancia, en el siglo x v n ,  la  Facultad m édica tronó con­
tra ellos, amenazándoles con los daño» más terribles.

E n Inglaterra intervinieron los poderes públicos, viéndose 
los fumadores perseguidos com o hombres sucios, molestos y  
que escupían eo todas partes.

E n R usia, com o un cigarro produjera nn incendio por im ­
prudencia, se  ordenó establecer severas penas contra el uso de! 
tabaco, y  los fumadores eran azotados públicamente,

E n Turquía se los ahorcaba,
R ichelieu, hombre más práctico, estableció, en fin, en 1829, 

el impuesto sobre el tabaco.
L o s  fumadores se mantuvieron firmes contra todo, lo  mismo 

contra los impuestos que contra los castigos.
V  el tabaco ba acabado por ser en los Estados modernos una 

buena renta.

S í ahora nos retiráramos del v icio  todos los fum adores, es 
posible que los Gobiernos nos obligasen á fumar.

Costutabres japonesae

E n tre  las fiestas populares japonesas h ay dos, dedicadas, 
respectivam ente, á  los niños y  á  las niñas, que ofrecen carac­
teres bastante singulares.

Estas festividades, en las cuales se hacen á la  infancia los 
obsequios que en otros países se acostum bra á ofrecerles loa 
días de santo ó  cumpleaños, se verifican: en M arzo, la  dedicada 
á  las niñas; en  M ayo, la  de los niños-

En la  primera, todas las niñas reciben regalos de sus parien­
tes y  amigos.

E n la  dedicada á los niños, en cada casa en donde habita 
alguno es costumbre enarbolar una gran bandera sobre la 
pu eita  de la casa; en el extrem o del asta se coloca una bola 
dorada, que sim boliza, según parece, e l tesoro qne cada niño 
h a  de buscar durante su existencia terrena.

Tam bién se adorna el asta de la  citada  bandera con guirnal­
das d e  papel ó  tela, representando peces, para recordar á  los 
m uchachos que su destino es luchar contra la  corriente de la 
vida en bnsca del tesoro de que hemos hablado antes.

E n  sum a, dicho festival, cayo nombre japonés significa «Fies­
ta  de los Pescados», no es más que nn sím bolo de la  lucha por 
la  existencia y  una lección para los niños japoneses.

Loa nuevos diamantes artifloiales

Después de nueve años de experim entos, nn jo ven  ioglés ha 
conseguido producir lo qne é l llam a «diamantes sintéticos» de 
una calidad jam ás igualada. Su dureza es igual á nn 98 por lo o  
de la d el diam ante verdadero, y  soportan sin  romperse, gran­
des presiones.

E l color es tan bueno, que ann á la  luz d el día un perito 
apenas puede notar la  diferencia entre las piedras artificiales y  
las naturales. E n  cuanto á la  densidad, es casi la  m isma que la 
de los diam antes naturales, y , lo  m ism o que éstos, no sufre 
nada bajo  I »  efectos stm osféricos.

D isolviendo azúcar en hierro, 6 en alguna otra substancia 
de las que ejercen una presión trem enda a l contraerse por en­
friam iento, se ba conseguido obtener piedras perfectas, y  de 
buena apariencia, pero pequeñas, m ientras que e l inventor á 
qne nos referim os, según dice un diario inglés, ha obtenido 
piedras de tam año y  brillo notobles, con la  particularidad de 
q u e, exam ioadas con los rayos X ,  han resultado tan transpa­
rentes como los diam antes naturales, cosa qne no se observa 
en las piedras falsas.

El obloo y  la casa de préstamos

S ^ p in  e l «Lloyd  Asiático» las casas de préstamos son extraor­
dinariam ente numerosas en la  Ch in a, donde no solam ente acu­
den á  ellas los necesitados, sino tam bién el especulador. Para 
e l chino d e  la  clase media la  casa de préstamos representa el 
ropero y  la  cám ara donde guarda sus m ejores prendas y  ense­
res; e l  lugar donde le preservan de la  codicia de los ladrones 
sus objetos de algún valor, y  aun te presU n dinero p<w ella . E n 
caso d e  hallarse m ny agobiado, tanto que tiene empeñados ya 
sn casa ó cam pos, puede em peñar tam bién la  m ujer y  ios hijos.

A  veces sucede que el chino, para poder hacer un ptésU m o, 
funda una sociedad. Supongam os que el chino W an g necesita

60 dollares, pero no tiene m ás que 5 . Invita, pues, á doce cono­
cidos para nna reunión confidencial y  les participa que piensa 
fundar una sociedad de préstamos. E s raro que los am igos le 
nieguen su apoyo, ya que fácilm ente podrán encontrarse en si­
tuación parecida. W an g es elegido presidente de la  sociedad y 
recibe de cada an o  la contribución m ensual de 5 dollares; así 
tiene los 60 dollares que le hacen falta. E l segando m es, cada 
uno vuelve á pagar 5 dollares, y  e l segundo de los doce socios 
recibe 55 dollares. D e  este m odo siguen pago y reembolso do­
rante doce meses, hasta que todos hayan recibido la  suma pres­
tada, y  W an g vuelve á disolver su sociedad.

Un anillo hiatórioo

R ecientem ente ba sido vendido en Londres en pública su­
basta un anillo que la  reina Isabel de Inglaterra regaló á su 
favorito e l conde de E ssex, exigiéndole que, si alguna vez se 
hallaba en peligro de m uerte, le  remitiese la  joya  y  ella se cui­
daría de salvarle.

A ños después, L o rd  Essex fué encarcelado por sus enemigos 
y condenado á la  últim a pena. A cordándose de la  promesa de 
su soberana, la  envió  e l anillo , encom endando tan delicada mi- 
sión á la  condesa de N ottingham ; pero ésta, que se creía agra­
viada por Essex de quien suponía haber recibido en cierta oca­
sión un desprecio, tomó venganza y  no cum plió el e n c a b o . La 
reina, viendo que Lord Essex no le  enviaba el anillo , pensó 
que su antiguo favorito, por serle traidor no se resignaba á  so­
licitar el real perdón en la  forma prom etida, y  firmó la  senten­
cia de muerte.

Pasaron los años, y  hallándose en su lecho de agonía la  con ­
desa de N ottingham  confesó á Isabel sn falta, y  la  reina, ator­
m entada por el rem ordimiento, sufrió grandes trastornos eo su 
salud, hasta agravarse y  m orir, pagando as! su crueldad incons­
ciente con e l infortunado y  fiel favorito.

L A  F A M IL IA  D E L  T E N D E R O

j  Continuación)

-  Y  una herencia de dos m illones, si m al no nos 
han inform ado, ¿no es cierto?

-  C a lla , G rigny, ó  te  cedo la  palabra hasta q u e  te 
hartes.

-  E a, ya  m e callo.

-  M e arran co con dolor d e  vuestros brazos, m e­
dito  durante e l cam ino y  hago e l pan egírico  de las 
virtudes d e l difunto; m e voy enterneciendo progresi­
vam ente, y sin van idad  p ued o asegurar q u e  al llegar 
á  m i ciu d ad  natal tenía un sem blante enteram ente 
an álo go  á  las circunstancias. D e  repente para e l ca­
rruaje en los parajes q u e  fueron testigos de m is ju e ­
gos infantiles: crece  m i em oción  en presen cia del 
hogar paterno: por vía de precaución saco el p añ u e­
lo , m e apeo y  ca igo  en los brazos...

-  D e l testam entario...
-  jD e  m i señor padrel
-  ¿N o le  habían enterrado todavía?
-  N i pensarlo; está v ivo  y  m u y vivo: m e parece, 

D io s se lo  perdone, q u e  en su v id a  h a  gozad o d e  m e­
jo r  salud.

- ¿ S e r ía  algún m ilagro, algun a resurrección?
- N i  un o, ni otro.
-  P ero  la  carta q u e  recibiste,..
-  E l  fué quien  la  d ictó  para obligarm e á  ir.
-  ¿C o n  que te la ha pegado?
-  L o  m ism o q u e lo oyes.
-  E s  una in dignidad, una traición  asustar á  un 

hom bre d e  bien..., á  no ser por el respeto que se me 
rece  su blanca peluca, diría q u e  su conducta...

-  E res dem asiado severo: m i padre ha h echo mal; 
pero su edad es d ign a de indulgencia , y o  p o r mi 
parte le  h e  perdonado de to d o  corazón.

- ¿ Y  q u é objeto  llevaba e l v ie jo  astuto?
- Y a  te  lo  he d ich o : lo prim ero, hacerm e salir de 

París y lu ego  im pedirm e que volviese: p ero  no ha 
con segu ido  m ás que la  m itad. ¿C óm o había  y o  de 
abandonaros y enterrarm e á  m i edad en e l fondo de 
una provincia? N o  quise ch o ca r con  e l buen señor 
esperando recoger e l fruto  de m i m entida docilidad: 
pero lo s padres son ingratos, y n o  m e daba nada; 
cu an d o  vi q u e  pasaban d ías y sem anas sin adelantar 
terreno, h ice  clandestin am en te m is preparativos y 
cu an d o  él estaba más seguro de tenerm e preso, partí 
sin acordarm e d e  despedirm e. M í prim era visita os 
pertenecía de derecho y  aquí m e tenéis.

-  S é  bien ven ido, respondió G rigny, aunque á  de­
c ir  verdad, hubiera sid o  m ejor acogida la  herencia.

-  B asta: no h ay m ás q u e hablar sobre  e l asunto. 
N o  es culpa m ía..,
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-P re c isa m e n te , pero todo p ued e repararse sup ues­
to  q u e  só lo  es cuestión  de tiem po. S iéntate  á  com er; 
ahí tienes cubierto.

-  ¿Para quién  estaba destinado?
-  Para B elcour.
-  E s  cierto que aun no había preguntado p o r él; 

¿qué se hace el bueno d e  A ugusto?
-  A ugu sto  se porta. E sta  m añana ha prop orcion a­

do  á  F o rsac quinientos francos q u e  n ecesitaba para 
robar una m uchacha, creo  q u e una m odistilla.

- ¡M o d is ta !  ¡Oh! ¡C ó m o  os habéis encanallado 
desd e m i ausencia!

-  E sta  es una excep ción ; ahora recuerdo que la 
bella  no es m odista, sino señorita d e  alm acén, la  hija 
del dueñ o del establecim iento.

-  P u es á  la  salud de B e lco u r y a l triunfo d e  For- 
sac, d ijo  M ervil vaciando el vaso.

N o  había  perdido M r. L en o ir una sola palabra de 
esta conversación m anifestando su indign ación  más 
de una vez con  gestos m uy anim ados; pero cuando 
se trató d e l rapto de una m uchacha, oprim iósele el 
corazón, su respiración se retardó, sucedien do un te­
rror inerte á  las agitaciones d e  la  cólera.

D e  pronto se  apareció  un jo ven ; ¡gracias á  D ios, 
barón, exclam ó G rigny, acércate  perezoso!

M r. L en o ir se vo lv ió  precipitadam ente para ver a l 
reclenllegado: era su hijo.

Pasó A ugu sto  por delante de é l sin reparar, excusó 
su tardanza, m anifestó á  M ervil e l p lacer qne le  cau­
saba su regreso y p id ió  un cubierto.

-  Palabra, d ijo  G rigny, llam ándole aparte, ab í está 
una especie d e  sastre ó  usurero q u e  se h a  atrevido á 
venir á  buscarte llam ándote con  n o  sé q u é  apodo.

- ¿ D ó n d e  está e l m uy!... V erás cóm o le  doy su 
m erecido, replicó A u gu sto  alzando la voz descarada­
m ente.

In dicáron le  a l anciano y  á  su  aspecto n o  p u d o  co n ­
tener una exclam ación  d e  espanto, de estupor, In te­
rrogáronle sus am igos, pero no tenía fuerzas para 
contestarles; y  m udo, aterrado, se encam inó hacia  su 
padre.

- G r a c ia s  á D ios, señor barón, replicó  irónica­
m ente M r. L en oir; os felicito  por lo q u e a cab o  de 
saber.

-  M ás quedo, padre mío, ¡hablad  m ás quedo, por 
D ios!, m urm uró A ugusto, tem eroso d e  las zum bas de 
sus cam aradas.

-  ¡H ijo  vil, h ijo  ingrato q u e  desdeña e l nom bre de 
su padre por engalanarse con  un título ridículo!

- ¡S ile n c io , por piedad!
-  T en éis  razón; ahora no se trata de vos; no he 

ven ido por v o s porque nada ten go  que ver co n  e l se­
ñ or barón de B elcour. H ab éis renegado d e  vuestro 
p adre, y  vuestro padre os rechaza tam bién, n o  quiere 
volver á  oir hablar de vos; pero vuestra hermana, 
¿dónde está? ¿Q u é habéis h echo de ella?

-  N o  sé, padre, no la h e  visto d esd e esta mañana..,
-  ¿N o la  has visto? ¡Q ué habrá sido de ella, gran 

Dios!
-  N o  os com prendo, padre mío.
-  ¿N o  m e com prendes, desventurado? ¡M ientras 

t á  m algastas e l tiem po en la ociosidad y  el libertina­
je ;  m ientras tü te proporcionas n o  sé có m o , aunque 
tem o saberlo  dem asiado pronto, d inero para favore­
cer las infam ias de tus dignos am igos, desaparece tu 
herm ana, engañada quizá por un o d e  vuestros m ise­
rables ém ulos!

-  ¡Padre, qué decís! ¿Será cierto?
-  ¡Oh! Y a  n o  m e resta sino  m orir d e  vergüenza. 

H e  aquí e l fruto d e  tantas vigilias y  sacrificios, ¡un 
h ijo  q u e m e desdeña, u o a  h ija  q u e  m e deshonra!

-  N o  acuséis á m i herm ana, no puede ser culpable.
E sta  conversación rápida y  exaltada apenas llegaba

á  lo s oídos de los am igos de A ugu sto; pero las pocas 
palabras que percibieron, y  sobre  todo la  anim ación 
d e los interlocutores, excitaba vivam en te su atención.

-  B elcour, despacha cuan to  antes á  ese  buen hom ­
bre, d ijo  G rigny; debería  co n ocer q u e  nos está  fasti­
diando.

-  L o  siento, caballero, replicó  M r. L en o ir con  voz 
severa; pero h acedm e el favor d e  no interrum pirm e: 
aqui no h ay pingón B elcou r: e l señ or es sim plem ente 
M r. A ugu sto  L en oir, h ijo  d e un  h on rado com erciante 
q u e  vale tanto co m o  vuestros barones y m arqueses 
d e café.

E ste  vigoroso arranque p ro vo có  en los jóvenes in a

explosión de risas universales y  prolongadas; A u gu s­
to  bajó la cabeza con  resignación.

-  Q u é  gana traéis d e  brom a, buen am igo, repuso 
G rigny; barón, planta á  ese n ecio  en e l arroyo, ó  voy 
yo  á  hacerlo  por ti.

-  ¡N o os acerquéis!, exclam ó A ugu sto  poniéndose 
delante de su padre.

-  ¡Oh! ¡Oh] E sto  se va  h acien d o  trágico, prosiguió 
G rigny volvién dose á  sus am igos, p arece q u e  le peta 
e l viejo.

-  O s  m ando respetarle, d ijo  A ugusto, q u e después 
de una lucha interior entre su  orgullo y la  bond ad de 
su corazón alzaba la  cabeza con  adem án resuelto; sí, 
¡respetad a l anciano!

— ¿Y  por qué?
- ¿ P o r  qué? E n  prim er lugar porque y o  lo  quie­

ro  así.
-  E so  no basta.
-  Y  por qué..., porque es m i padre. (E stas palabras 

salieron de sus labios lentam ente y casi á  su pesar).
-  ¡Su padre! ¡M agnífico! ¡L a  farsa es deliciosa!
Pero A u gu sto  resistió denodadam ente este  nuevo

ataque.
-  Sí, es m i padre, rep licó  con  m ás fuerza, apretan­

d o  las m anos de M r. L en o ir, y  m e honro de ello...
-  ¡N o h ay d e qué, m i am igo!, m urm uró G rigny.
-  ¡Insolente!
- V a y a ,  no riñam os por tan p o ca  cosa, esto  no 

m erece la  pena.
R evelaba el acen to  de G rigny tan  punzante ironía, 

tan frío desdén, q u e  A u gu sto  se arrancó convulsiva­
m ente uno de sus guantes y se lo  tiró a l rostro.

-  M iserables, ch illó  el dandy quincuagenario, lan ­
zán dose á  é l rabioso; pero se detu vo  de pronto y  m e­
neando ia  cabeza con  sorna: <¡Q ué n iño  soy, D ios 
mío! M ozo, recoged ese guante y  llevádselo  á mon- 
sieur A ugusto L en o ir q u e  lo  ha dejado caer.»

-  M e  tenéis á vuestras órdenes, repuso A ugusto.
-  M il gracias, pero y o  no puedo estar á las vues­

tras.
-  ¿N o os he insultado bastante?
-  ¿V os m e habéis insultado, M r. A ugu sto  Lenoir? 

O s equivocáis; recordad vuestras prudentes palabras 
de esta m añana: y  creed q u e  p o r m i parte m e pesa 
en e l alm a haberos ofendido y q u e  n o  lo  hubiera he­
ch o  á  h aber sabido antes quién  erais.

- ¡B r a v o !  ¡Bien! [Perfectam ente!, G rigny, dijeron 
lo s jóvenes: ¡ésos son  los verdaderos principios!

Q u iso  replicar A ugu sto; pero su Ipadre le  im puso 
silencio  hacién dole  seña de q u e  le  siguiese. A I tiem ­
p o de salir le  presentó e l m ozo una larguísim a cu en ­
ta: cogió la  L en oir, la recorrió y abrió  la  boca para 
dirigir á  su hijo  nuevas reconvenciones, pero lo  vió  
tan triste, tan abatido que tuvo  lástim a y  le  vo lvió  
silenciosam ente e l papel, d ic ien d o  para sí:

-  ¡Pobre A ugusto! L a  lección  es dem asiado dura; 
a l fin h e  recobrado m í h ijo , pero mi hija, ¡ay Dios! 
¡M i hija la  he perdido para siempre!

L o s  esfuerzos q u e  M ad. L en o ir hiciera para o cu l­
tar á  su m arido sus tem ores, la  habían  ab atido  com ­
pletam ente. A penas h u bo  salido M r. L enoir, para 
correr en bu sca  d e  su hijo, ca y ó  desm ayada en un 
sitial y  perm aneció largo tiem po en esta situación, 
sin que nadie se presentase á  socorrerla, p orque los 
em pleados d e l alm acén jam ás entraban por la casa 
si no eran llam ados. C u an do, recobrada de su des­
m ayo, entreabrió sus o jos cargados p o r la  fatiga, 
E m ilia, arrodillada á  sus pies, estrechaba una de sus 
m anos y  la cubría  de besos y  d e  lágrim as, m ientras 
F an n y d e  p ie  en e l otro extrem o d e  la  sala, m eneaba 
un brebaje  con precaución, co m o  si tem iera q u e  el 
ch o q u e de la  cuchara contra e l vaso fijase la  atención 
en su persona. N o  p u d o  sin em bargo cortar la  m irada 
d e  M ad. L en o ir q u e se c la vó  en ella, n o  terrible y 
am enazadora sino delirante, im pasible. A l  cabo de 
algunos instantes de m uda contem plación  q u e tardó 
la  p o b re  m ujer en reunir sus ideas, levantó á  E m ilia  
q u e  DO osaba alzar la cabeza, y  m adre  é hija, arreba­
tadas, confundieron sus besos y sus l^ r im a s .

L a  criada, juzgando inútil su presencia, desapare 
c ió  furtivam ente durante esta escena.

Em ilia, tranquilizada co n  las caricias y  bondadosas 
palabras de su m adre, buena é in d u lgen te  co m o  to ­
das las m adres, hizo un  esfuerzo para satisfacer una 
curiosidad inquieta pero dem asiado justa. R efirió  
lentam ente y no sin m uchas pausas las circunstan

cías d e l rapto de que estuvo á  pique de ser víctim a: 
pero á  pesar d e  su prom esa form al de no disim ular 
nada, ora fuese p o r disculp ar á  M a d . E o ri, ó  por 
paliar sus propias faltas, pasó en prudente silencio 
las im prudencias anteriores q u e  alentaran contra su 
voluntad sin dud a aquella  crim inal tentativa. Sin 
em bargo á través d e  las num erosas reticencias d e  su 
relación, d ejó  vislum brar, por o b ed ecer a l im pulso 
d e  su co n cien cia , una sim patía m om entánea hacia el 
culpable.

M ad. L en o ir, lejos d e  apreciar esta franqueza ex­
piatoria, frunció el ceño y  tom ó una actitu d  severa 
qu e descon certó  á  la m uchacha: pero cuan do resonó 
en sus oídos el nom bre d e l m arqués de F orsac, se 
estrem eció  y  estrechando tiernam ente las m anos de 
E m ilia  entre las suyas: «P erdonad pobre hija mía, 
la  dijo, basta d e  pesar y  de vergüenza, enjuga tus 
lágrim as y  levanta la  cabeza porque no eres tú la 
ún ica  que tiene m otivo para llorar y  avergonzarse.»

A cep tó  E m ilia  co m o  un beneficio  inesperado este 
con suelo  cuyo  m otivo no pretendió adivinar y  prosi­
gu ió  el curso de su relación. E n ton ces se le repre­
sen tó con  toda su  horrorosa realidad e l peligro á que 
tan generosam ente se expusiera M r. L am bert por 
ella , porque hasta entonces apenas había  ten ido fa­
cultades para distinguir sus sensaciones. L a  viva ad­
hesión del n ob le  jo ve n  la penetró de agradecim ien­
to: ¿qué n o h ubiera d ado por cerciorarse de las resultas 
del com bate? Prestaba el m ás atento o ído, se levan­
taba con  inquietud a l m enor ru ido y  cada instante 
qu e transcurría aum entaba su terror y  ennegrecía sus 
crueles presentim ientos.

{  Concluirá)

SEDERIA SUIZA
¡franco de aduanas á  domioiliol

P íd a n s e  la s  m u e s t ra s  de n uestras nove­
dades eii negro, b laiieo t> color,

D u ch esse , V o ile , S a t ín  S o u p le , T a fetán , 
C rép e  d e  C h in e, É o lien n e , C ote lé , M u se ­
lin a , 12U centínietrü.s de anch o, desiU- pese­
ta s  1.4Ó el m etro.

T e rc io p e lo  y  P e lu c h e  para vestidos, b lu ­
sas, etc., asi com o B lu s a s  y V e s t id o s  b o r ­
d a d o s  en batista , lam í, lie iizo  crudo y  seda.

Vendem os nuestra» sedas de solidez garan ­
tizada. d irec tam en te  á  lo s  con su m id o re s  
y franco de aduana y  portes.

SfHWEIZER & C." ♦ UXERM L 10, SÜIZ,\
ExportaeiCti de Sederiat-Proveedoree de la  Real Cata

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

S e s o s  d e  v a c a  ó. l a  m a r in e r a

Cortados, cocidos y  fríos los sesos se cuecen aparte en m an­
teca de vaca rebogin dolos bien con doce cebollas pequeñas 
hasta que tornea co lor. E n  cacerola distinta y  en agua salada, 
m ezclada con 30 gram os de m anteca de vaca, se  cuecen doce 
setas m uy recortadas.

Se espolvorean las cebollas con  una cucharada de harina m o­
jándolas antes en e l agua eo  que han cocido las setas y  además 
con dos copas de vino tinto; entonces se  juntan  las setas con 
las cebollas y  se hace cocer e l todo í  fuego lento y  durante 
m edia hora en esta salsa m arinera, incorporando los sesos pre­
parados y  partidos de antemano.

Para servir este plato h a y  que colocar primeramente en la 
fuente los sesos y  verter encima la  salsa.

H íg a d o  d e  t e r n e r a  é, l a  h o r t e la n a

Escoger un buen trozo de h ígado de ternera, m echarlo con 
bastante tocino, y  braseatlo á fuego fuerte en una cacerola con 
m anteca, cebolla, laurel, tom illo, ajos, perejil en ram a, p i­
m ienta en grano y  clavos d e  especias.

A l quedar todo bien r e b la d o ,  se  m oja con vino blanco y 
tinto en iguales cantidades, la sal; redúzcase la  m itad del vino 
y  aum entar una buena cantidad de tom ate, tapar la  cacerola y  
déjese cocer durante dos horas próxim am ente.

A p arte se hará nna gn am ición  de patatas m oldeadas y  cebo 
lletas, salteadas con m anteca, sa! y  a l final finas hierbas, y  se 
meten en e l hom o.

A I quedar e l hígado cocido, se  traspasa á otra cacerola, pa­
sando la  salsa por un colador chino, después de haberla des­
engrasado.

Sírvase el h ígad o cortado en pedazos y  colóqnese en igual 
forma en la  fuente; en las doa puntas d e  la  fuente se colocará 
la  guarnición de cebolletas y  patatas. Salséese con  sn propia 
salsa.
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HANDICAP y  STEEPLE - CHASE
Dos preoios&s oleogr&íi&s del malogrado artista D. Soraoio Lengo 

Nueva tirada ofrecida á los señores subscriptores de La I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  con el 50 por ®|o de rebaja en el precio. 

Precio de las dos oleografías; 3  pesetas ♦ PREQO PARA NUESTROS SUBSCRIPTORES: PESETAS 1 ’5 0
Puede hacerse el pedido directamente á esta Casa editorial, 6 por medio de nuestros corresponsales. 

A  los pedidos que se nos hagan de provincias les cargaremos el importe de franqueo y  certificado.

HISTORIA N A T U R A L
T V X J E 3 V A  E 3 D I 0 I 0 1 V  

0 U I D A D 0 8 A M E N T E  C O R R E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O E 0 8  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A
A N TR O P O L O G IA , p o r« lZ > r . Topinart, oo> 

rregid* 7  ampliada con nuetoa datoa at- 
nogriBcoa tomados da la obra dal profaaor 
F. Rattel 7  otros, - 1  tomo.

Z O O L O G ÍA , por el D r. C, Clatu, catadiitl- 
00 da Zoología 7  Anatom ía comparada da 
la UoÍTaraidad da V ia na, tradacida por 
el Dr. D . Im ú  de fítngora, da la quinta 
adicidn alemana, -  ti tomoa. A  fin da que 
al públieo comprenda la importancia da 
esta obra, aólo diramoe qne da alta aa han 
hacho N U E V E  adicionas en a l e ^ n ,  7  
qna ha sido tradncida al FR A N CÉS, ú  
IN Q LÉ a, al RU SO j  al ITA LIA N O .

B O TA N IC A , eon inclnsióD da la G E O G R A ­

F IA  B O T A N IC A , por Odi» ie  Bue», pro­
fusamente ilostrada,

M IN ER A LO G IA , por al Z>r. S v sta v e  leeh tr-  
m o i, eatedritico da la CniTarsidad da 
Viana. Tradneeldn anotada por D .  Fran- 
ciaco Qairoga, eatedritloo da la U niTar- 
■idad Central.

G E O LO G ÍA , por AreküaUe 9eHsÍ4, U .  D., 
F . R. S., dlraetoT general da la comialdn 
gaolúgiea da Irlanda y da la da Escocia, 
y  del Uneao da Oaologla práctica da 
Lcndraa, Tradnccidn anotada con intare- 
aantas datoa espaColai por D . Salvador 
Calderón, catadiático da la Universidad 
Central.

L u jo s a  e d ic ió n , U  m á t  no ta ble , com pleta y  e con óm ica  de cuantas en  su  genero 
h a n  via to  la lu z  en E u ro p a , iluatrada con m ile s  de precioaoa grabadot q u e  rep re ­
sentan fielm ente la m a y o r  pa rte  de laa eapeciea de loa t r e s  rem o s  d e  IL  n a i t a -  
rs le z a , y  co n  una colección de m agnificas o ro m o llto g ra fla s .— 13 to m o s, e le - 
g in ie m e n te  en cuadernados co n  canto d o ra d o : Se ven de al pre cio  d e  5 pesetas u n o,

SontAUBT j  Simón, editores.— B A R C E L O SA

S m iA G ÍlM L J e F M m
E S C R I T A  P A R C I A L M E N T E  

P O R  R E P U T A D O S  P R O F E S O R E S  F R A N C E S E S

Edición p rofassm ente ilu strada con rsproduc- 
ciODSs d e códices, m apas, grabados y  facsím iles 
de maDuscritoe im portantes, á  SO cántimoe 

ca aderao de 33 páginas

M O N T A N E R  Y  SIM Ó N , ED ITO R E S

W \  — LSIT AHTápBáLIQtm — O

FLA L E C H E  A N T E F É L I C A l
£> r . . e c l x e  C a x x d é e i

i O $  D e i P R E S . I c l i t B M S  

SU ppRESJiO llES D i  105

r»  a. séams -  pasxs

pnrft 6 tnetoladm eos a jn a ,  d lt lp a  
ÍBCAS, LEt4T£JAS. TEZ ASOLEADA  

A  aAftFULUDOte TEZ BARROSA
ARRUOAB FRBCOCZB ¿y

ETLOBESCENCIaS
E02GCEB.

eV*'

1»5, Mut tHlonert, US
Todrs fARitAcins yCsooofiuAS

D I C C I O N A R I O
d e  la s  le n g u a s  e s p a ñ o la y f r a n o e e a  

por N e m e s io  F e r n Au d e z  C u e s t a

Coatro tomos encnadem ados; 5 S  pesetas 

MONTANER T  SIMÓN, EDITORES

AAIERffIA Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N E
• ' • ■ ■ • ■ H W t l / r i t i c f l . o y  e o M o m / M ,  « í u / t / c o  intlItrtbie.— íeiiirtiY tn eS tr s.  U . R . E s i u - A r m  F s h T

P A P E L  WLINSI Soberano rem edio p ara  ráp ida I  

curación  de la s  A feCC lO M S tie l\  
 ̂ „  p e c h o ,  C a ta r r o s , M a l d e  g a r -

g a n t a .  B r o n q u it is ,  ñ e s f r l a a o s ,  ñ o m a d iz o s ,  de io s  R e u m a t is m o s ,
D o lo r e s ,  L u m b a g o s ,  e tc . ,  30 anos d e l m ejor é x ito  atestig u an  la  e fica cia  de I 
e ste  p o d ero so  d erivativo  recom endado p o r lo s prim eros m éd ico s d e  París-1 

B x ig lr  ia  PYrm a WX./JVS1.
D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  Bo t i c a s  t  D r o g u e r í a s . —  P a r í s , s i ,  R u o  d «  S e m a .

Agua mineral natural B O Q U E T A
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, IIERPETÍSMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, rmones é h ígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales.
_______________________Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á D. J o s é  R o q u e t a , T O N A  (B A R C E L O N A ).

por O a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas j  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Rosell, completamente 
anotada y  eon nn prólogo biográfico-crítico escrito por ei M uy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Esta magnifica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de G U STAVO  DORÉ, se vende ricamente 
encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S : M 0 N ,  E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE
Im p . d e  M o n t a n k r  y  S im ú n

Ayuntamiento de Madrid




